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diesen haber las provisiones necesarias. Clearco les preguntó, ¿sí las tre­
guas eran con solos aquellos que fuesen y viniesen de una parte á otra, 
ó con todos en general ? Y ellos respondieron : con todos, mientras 
que hacemos sabedor al Rey de lo que acá pasa. 

5 Entonces Clearco los mandó apartar afuera , y consultó con 
los suyos todo esto. A los quales todos les pareció que debían acep­
tar las treguas sin mas debate , y partirse luego á tomar manteni­
mientos. A mí rambien f dice Clearco , me parece asi 5 pero no es 
bien salir luego con la respuesta,, sino hacerlos esperar, para que 
los mensageros se: rezelen que no< queremos aprobar las treguas: 
que este miedo pienso que también será provechoso para los nues­
tros. Quando» vio que era tiempo de responderles , dixo : que él con­
sentía en las treguas 5 y mandóles que luego guiasen para ir á to­
mar las provisiones, necesarias». Y asi ellos se partieron luego háden­
les guia.. 

6 Clearco f-aunque iba para confirmar las treguas, llevaba to­
dos los suyos puestos en ordenanza, y él venia en la retaguardia 
a punto de guerra. Andando por su camino adelante , vinieron á 
dar. en unos, fosados- y acequias grandes llenas de agua r que en nin-
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guna manera sé podían pasar sin puentes. Así que para pasados hi­

cieron puentes de los ramos de palma que cortaban, ó estaban ten­

didos por el suelo. 

7 Aquí se pudo bien conocer quan aparejado era Clearco para 

mandar, que teniendo la lanza en la mano izquierda, y el bastón 

en la derecha , si veía que alguno de aquellos que eran ordenados 

para esto , era perezoso en la obra, le mandaba apartar afuera 

y que entrase otro en su lugar 5 y él mismo se metía en el lodo 

á trabajar, de manera que todos se afrentaban de no hacer lo mis­

mo con toda diligencia. 

8 Y como para esto fuesen ordenados solamente los mancebos 

de treinta años abaxo , quando vieron á Clearco trabajar de tan 

buena ^ana , los ancianos y jubilados metieron las manos en la 

obra. Y tanto mas se apresuraba Clearco á acabarla; porque sos­

pechaba que aquellas fosas no estaban siempre llenas de agua, que 

aun no era tiempo de regar las tierras , sino que por hacer pa­

recer los caminos mas dificultosos á los Griegos , sospechaba 

que el Rey había mandado soltar aquellas aguas en los campos. 

9 Andando por su camino , llegaron á los lugares donde las guías 
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íes mostraron que habían de tomar las provisiones j porqué habia mu­
cho trigo, y vino hecho de palmas, y vinagre cocido dellas: Los dá-. 
tiles de palmas, semejantes á aquellos que hay en la Grecia, les po-
nian delante á los ministros y criados: los que les ponían á los Se­
ñores eran escogidos muy grandes, y muy hermosos de ver á mara­
villa , y que en la color no difieren nada al ámbar. Algunos los secan 
y guardan para fruta de sobre mesa. La bebida que se hace dellos 
es muy dulce, pero dá dolor de cabeza. Muchas veces sacando el 
tuétano de las palmas verdes comían los soldados, maravillándose de 
la color tan linda y del buen sabor que tenia, aunque también éste 
dá gran dolor de cabeza. Sacado esto se seca todo el árbol. 

10 Aquí se detuvieron tres días y donde llegó de parte del Rey 
Tisafernes con el hermano de la muger del Rey y otros tres Persas, 
y muchos criados con ellos, que los acompañaban. Después que se 
encontraron con los Capitanes de los Griegos, Tisafernes el primero 
de todos por Intérprete les comenzó á hablar desta manera. 

11 "Yo , varones Griegos, ' moro cerca de tierra de Grecia, y 
quan-
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1 Oración de Tisafernes á los Capitanes Griegos para atraerlos á la voluntad del Rey. 
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•*' quando os vi metidos en tantos males y dificultades, busqué medio 
" si pudiese alcanzar del Rey que me otorgase os pudiese tornar sal-
" vos á Grecia ; de manera que vosotros primero ,-y después toda Gre~ 
M cia, tuvieseis que agradecerme. Sabiendo esto , determiné de pedírselo 
"al Rey de merced, diciendole que con razón me debía gratificar 
" en esto , pues fui el primero que le avisé como Cyro le queria mo-
" ver guerra > y el primero que le vine á ayudar tan presto como le 
" vino la nueva , y solo el que no huí de todos aquellos que se pu-
" sieron en esquadron contra los Griegos; sino que pase' por medio 
" de todos , y me junté con el Rey en vuestro real, á donde el Rey 
" llegó después que mató á Cyro : y seguí en el alcance á los Bar-
" baros de Cyro , y con estos que aquí están presentes conmigo , que 
" fueron muy fieles y leales al Rey. Después que me oyó estas ra-
" zones , prometióme de consultar sobre ello i pero entre tanto me 
** mandó venir á vosotros , y deciros : ¿ que por qué causa le hacéis 
" la guerra ? Y yo de mi parte os aconsejo que respondáis mansa-
" mente, para que sea mas fácil de hacer , si pudiéremos alcanzaros 
*' algún bien del." 
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12 Quando esto oyeron los Capitanes Griegos, sé apartaron un 
poco á consultar qué le responderían 5 y tomando Clearco la ma­
no por todos, le respondió así: "Nosotros ni nos ayuntamos al 
" principio para haber de hacer guerra al Rey , ni tampoco veni-
" mos contra el Rey; sino que Cyro buscó muchas causas y artes, 
" como bien sabes , para tomaros desapercibidos , y traernos aquí. 
" Después que le vimos en peligro , tuvimos vergüenza de Dios y de 
" los hombres de desamparar en la adversidad al que habiamos segui-
'" do en la prosperidad. Mas pues que yá Cyro es muerto, ni que-
-\ remos contender con el Rey sobre el Reyno , ni hay porque des-
" truyamos la tierra del Rey , con tal que podamos tornar á nuestras 
"casas, sin que nadie nos haga injuria; y si alguno nos la hiciere, 
" procuraremos de vengarla con la ayuda de Dios; y si nos hiciere 
" bien , asimismo le haremos rodo el bien que pudiéremos , sin que 
"nos dexemos vencer en lo uno ni en lo otro.** i 

13 Y esta razón dio Clearco ; la qual como Tisafernes oyese, 
dixo que iria con ella al Rey , y que tornaría luego con la respues­
ta. Y mientras que yo torno , dice , queden las treguas como de an­

tes 5 
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tes; y á vosotros se os den las provisiones que hubiereis menester. 
Mas como no tornase otro día, puso en gran cuidado á los Griegos 
para sospechar algún mal. El tercero dia vino, y dixo que yá habia 
acabado con el Rey " que le otorgase de llevar salvos los Griegos á 
sus tierras ; aunque habia muchos que lo contradecían , diciendo que 
no pertenecía á la dignidad Real permitir ir sin castigo los que ha­
bían tomado armas contra el Rey. Finalmente, dice; vosotros podéis 
sobre fé y seguro ir por todas partes del Rey no , como por tierras 
de amigos; y nosotros os llevaremos con buena fé y sin mal engaño 
hasta Grecia , y os haremos mercado libre de todos los mantenimien­
tos j y donde no pudiéremos daros mercado, os permitiremos tomar 
de la tierra las provisiones necesarias. Y vosotros por el semejante 
prometeréis con juramento , que pasareis por toda la tierra de nuestros 
amigos sin hacer mal ni daño > tomando solamente los mantenimientos 
de comer y beber, donde no pudiéremos dar mercado libre; mas 
donde quiera que os le dieremos , habéis de mercar todo, lo que 
hubiereis menester. 

14 Esto asi lo aprobaron y confirmaron todos con juramento de 
la una parte á la otra; y se dieron las manos , Tisafernes y el her-
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mano de la muger del Rey á los Caudillos y Capitanes Griegos, 
y las tomaron de los Griegos. Acabado esto , dixo Tisafernes : ahora 
yo me parto para el Rey : y después que hubiere negociado con él 
lo que cumple , yo vendré aparejado y á punto para llevaros á Gre­
cia , y de allí me tornaré á mis tierras y Señorío. 

C A P I T U L O IV. 

\_/Uando Tisafernes fue partido, los Griegos y Arieo quedaron en 
un mismo real esperando á Tisafernes mas de veinte días. En este 
medio llegaron á Arieo de Persia sus hermanos y otros sus deu­
dos , que venían á él y á los otros que con él estaban , y les 
ponían buen ánimo > y les daban su fé y palabra y las manos de 
parte del Rey , diciendo que el Rey los perdonaba, y no se que­
ría acordar del mal que le habían hecho en juntarse con Cyro 
contra él. 

2 Esto movió en tanta manera á Arieo y á los suyos, que de 
ahí adelante no se curaban nada de la compañía de los otros Grie­
gos , de lo qual les pesaba en gran manera á muchos de los Griegos 5 
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por tanto venidos á Clearco y á los otros Capitanes, les decían : ¿ qué 
hacéis aquí esperando? ¿cómo no sabéis que el Rey nos desea ver 
muertos de mala muerte á todos , si quiera por meter miedo á los 
otros Griegos, que no se atrevan á mover guerra contra el Rey ? Y 
ahora de industria nos tiene aquí, porque su exército está todo der­
ramado ; mas después que hubiere ayuntado todas sus huestes, no 
tengáis duda sino que nos acometerá con ellas. Y aun por ventura al 
presente está procurando de hacer fosas , ó fortalecer algún lugar , para 
tomarnos el paso, porque no querrá de buen grado que vengamos 
á Grecia, y allí se diga que nosotros, siendo tan pocos, vencimos 
el poder del Rey en sus puertas , y nos tornamos riyendo del. 

3 Respondió entonces Clearco á los que esto decían : yo tam­
bién sospecho lo mismo ••> pero es de pensar , que si ahora nos va­
mos , parecerá que tornamos á la guerra , y queremos traspasar las 
treguas. Demás desto ninguno nos querrá vender provisiones, ni ten­
dremos de donde haber mantenimientos para comer , ni quien nos 
quiera guiar para el camino; y juntamente con esto , si lo hacemos, 
moveremos á Arieo para que á la hora se rebele y aparte de noso­
tros. De manera que no nos quedará ningún amigo , sino que los que 
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de antes eran nuestros amigos se tornarán nuestros enemigos. Pues sí 
hemos de pasar algún otro rio , no lo sé: á lo menos el Eufrates es 
imposible pasarle si nos lo estorvan los enemigos. Y si fuere me­
nester pelear , no tenemos gente de caballo que nos pueda ayudar, 
y los enemigos mucha y muy buena : por lo qual, sí vencemos, no 
podemos seguir en el alcance para matar hombres 5 y si fuéremos 
vencidos , no será posible que escape de nosotros ninguno. Yo por 
cierto me maravillaria, sí teniendo el Rey tantos aparejos por otra 
parte para destruirnos, se quisiese poner á jurar, y dar su fé y pa­
labra , y la mano, y tomar á Dios por testigo , para perder todo su 
crédito y autoridad á cerca de los Griegos y de los Barbaros. 

4 Estando en estas y otras semejantes razones llegó Tisafernes con 
todo su poder r como para ir á su casa , y con él Orontes y todos los 
suyos : éste traía también consigo á la hija del Rey su esposa. Asi que 
se partieron de allí, llevando por guia á Tisafernes, que les daba 
mercado libre de provisiones y mantenimientos: y con ellos caminaba 
también Aríeo con el esquadron de los Barbaros que fueron de Cyro, 
y estos y Tisafernes y Orontes tenían juntamente sus estancias. 
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5 Los Griegos, porque los tenían por sospechosos , caminaban por 
su parte siguiendo sus guias y Caudillos. Do quier que llegaban 
asentaban su real apartados los unos de los otros por espacio de una 
legua ó menos: y de ambas partes ponían sus guardas como si fue­
ran enemigos, la qual cosa no ponía pequeña sospecha entre todos. 
Algunas veces quando iban por leña ó pastos para las bestias, ó man­
tenimientos para los hombres , se herían malamente los unos á los 
otros , de donde nacían muy grandes enemistades. 

6 Partidos de aquí, en tres jornadas llegaron á los muros de Me­
dia , y entraron por medio dellos, que estaban labrados de ladrillo 
cocido y betún , y tenían de ancho veinte pies, y de alto ciento , y 
de largo veinte leguas, y no estaban muy lexos de Babylonia. 

7 De aquí se partieron, y en dos jornadas caminaron ocho le­
guas , y pasaron dos canales grandes , el uno por su puente , y el otro 
con siete barcas juntas. Estos salían del rio Tigre, y destos sacaban 
muchas acequias por toda la tierra : las primeras eran grandes , y las 
segundas medianas , y las postreras pequeñas, como aquellas con que 
riegan los panes en Grecia. Pasados de aquí, llegaron al rio Tigre, 
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y á quince estadios éél está una Ciudad grande y muy poblada de 

moradores, que tiene por nombre Sitace. 

8 Los Griegos asentaron su real cerca della, junto á unos huer­

tos muy grandes y muy hermosos , de muy espesos arboles de varias 

frutas ; y los Barbaros de la otra parte del rio , donde no pudiesen ser 

vistos. Después de cena , estándose paseando delante del real Próxéno 

y Xenofon , llegó un cierto hombre, y preguntó á las guardas , dónde 

prodria hallar á Próxéno ó á Clearco; y no preguntó por Menon , ma­

yormente habiendo sido enviado del mismo Arieo, huésped de Menon. 

9 Como Próxéno le respondiese, que él era aquel á quien bus­

caba , dixole el hombre : Pues Arieo y Artaezo me envian á vosotros 

por la fé que tuvieron con Cyro y la amistad que tienen con voso­

tros , y os amonestan os guardéis que esta noche no os tomen los ene­

migos de sobresalto, porque hay muy gran multitud dellos, que está 

aquí cerca en unos huertos; y que también enviéis vuestras guar­

dias que estén sobre la puente del rio Tigre , porque esta noche 

ha determinado Tisafernes de romperla, si puede, para tomaros en 

medio del rio y las acequias.. 
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